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			Prólogo


			TENER O NO TENER CRITERIO


			Isabelle Monfort Juárez*


			El interés por los Trastornos del Desarrollo del Lenguaje no ha dejado de aumentar en las últimas décadas, lo que ha provocado que, afortunadamente, las personas con Trastornos del Lenguaje (TDL) y sus familias reciban más apoyos y recursos. Sin embargo, tal y como ocurre en otros ámbitos del conocimiento, este foco tiene también su lado oscuro. Los profesionales tenemos mucha información sin que ello implique necesariamente que nuestras ideas estén más claras. El acceso a través de las redes a cualquier documento que se produzca sobre el tema no solamente satura nuestra capacidad para procesar los datos, sino que pone al mismo nivel una publicación de una revista científica y un texto cuyo autor y contexto de divulgación desconocemos. Se insiste mucho, por ejemplo, en que los profesionales tratemos de aplicar el principio de la Práctica Basada en la Evidencia (PBE), a lo que los clínicos suelen contestar, con cierta razón, que no tienen tiempo. Este inconveniente es, desde mi punto de vista, el menos importante; cada tanto encontramos artículos de revisión muy exhaustivos que nos ahorran el trabajo duro. El mayor problema es otro: únicamente desde una masa crítica de conocimientos previos y experiencia se pueden incorporar los datos de las investigaciones al trabajo clínico diario. La combinación de teoría y práctica no es el resultado de la suma de dos elementos, sino que requiere un tercer ingrediente fundamental: el criterio. De hecho, uno de los pilares de la PBE es la “visión del profesional” y, dentro de esta, su comprensión teórica de los procesos de cambio implicados en la intervención (Law y otros, 2019).


			El valor de este libro está justamente en la aplicación de ese criterio experto. Revisar los datos, seleccionarlos, organizarlos y, sobre todo, relacionarlos de manera funcional con la práctica clínica diaria es algo muy complejo que la Dra. Maggio nos presenta con gran claridad.


			La referencia constante al desarrollo es otra de las características de este libro que nos parece fundamental y con la que probablemente se identifiquen muchas de las personas que trabajan en intervención. Los síntomas de los Trastornos del Lenguaje y las necesidades de apoyo varían en función de la edad y del contexto. Esta dimensión evolutiva es fundamental para entender una condición que, con el paso del tiempo se vuelve más compleja y difícil de identificar. Los casos clínicos que acompañan cada sección de Comunicación y lenguaje en la infancia ilustran y ayudan a entender dicha complejidad. Los testimonios finales de los chicos y de sus familias incorporan además otra de las “patas” de la PBE: la opinión de los propios usuarios y de su entorno, escuchar y reconocer a las personas con TDL como parte activa en el proceso y no como simples objetos de estudio sin voz propia.


			Si he de ser sincera, no me ha sorprendido este libro: sabía de antemano que me iba a entusiasmar, que me identificaría con su visión de los TDL y que sacaría de él nuevas ideas para mi trabajo. Hace ya algunos años que aprendemos la una de la otra y que la distancia de nuestras ideas es inversamente proporcional a los kilómetros que nos separan. (*)


			

			

				

					*. Isabelle Monfort es licenciada en Psicología por la Universidad Autónoma de Madrid. Es terapeuta en el Centro Entender y Hablar y en el colegio Tres Olivos, de Madrid. Es autora, junto a Marc Monfort, de diferentes publicaciones y materiales para la intervención en niños con Trastornos de la Comunicación y del Lenguaje. Desarrolla una amplia labor docente colaborando tanto en universidades como en organizaciones implicadas en la atención a niños con discapacidad auditiva y trastornos del neurodesarrollo.


				


			


		




		

			Capítulo 1


			CONSIDERACIONES GENERALES SOBRE EL LENGUAJE


			1. INTRODUCCIÓN


			El lenguaje es una función compleja en su construcción y muy amplia en los alcances que genera en la vida de los seres humanos. Solo las personas somos capaces de entender el lenguaje y de hablar. Contamos con un dispositivo genéticamente determinado que, en contacto con el estímulo del ambiente, se activa, y así, sin más, aprendemos a hablar. Este proceso es espontáneo y muy simple en el desarrollo típico. Según Monfort (2017), “el cerebro aprende solo a hablar”. Este aprendizaje ocurre de manera incidental, o implícita, sin esfuerzo consciente. A lo largo de toda la vida podemos aprender algunas habilidades incidentalmente, mientras que otras las aprendemos de manera explícita, con esfuerzo consciente. Por ejemplo, andar en bicicleta, conducir un auto, hacer un cálculo o leer y escribir, requieren un aprendizaje consciente: tenemos que incorporar reglas, procedimientos, normas que nos permitan adquirir esas habilidades. En cambio, el aprender a hablar en la infancia se realiza de manera implícita, sin notar que lo estamos asimilando. 


			Otro aspecto que caracteriza la adquisición del lenguaje es que se incorpora de manera contextualizada, en las escenas de la vida cotidiana. Los padres suelen hablar a sus hijos desde el mismo momento en que nacen, sin esperar respuesta verbal alguna, lo que ocurrirá mucho más adelante. Sin embargo, el estímulo que brindan padres a hijos suele ser continuo y sin dudas actúa como un organizador del tiempo y del espacio, además de constituir una poderosa herramienta vincular.


			El lenguaje es la habilidad que permite el acceso a la comunicación interpersonal, al conocimiento del mundo, al desarrollo del pensamiento, al despliegue de las habilidades sociales, y actúa también como regulador de las emociones y la conducta. 


			En los primeros años, es un recurso fundamental para la construcción del pensamiento, y en la vida adulta resulta la principal herramienta del pensamiento. Según Bermeosolo B. (2001), “el lenguaje permite la fijación del mundo”.


			2. DIFERENCIAS ENTRE COMUNICACIÓN Y LENGUAJE


			Comunicación y lenguaje representan dos conceptos diferenciados y a la vez superpuestos. El lenguaje es instrumento de la comunicación. 


			El término lenguaje se utiliza para designar la capacidad del ser humano de comunicarse y de representar la realidad mediante signos. Implica la habilidad para simbolizar y comunicarse por medio de signos convencionales.


			El término comunicación puede definirse como el intercambio de información, o puesta en común de significaciones intencionadas en una relación humana determinada.


			Según Martínez Celdrán (2002), la comunicación es el proceso mediante el cual un emisor transmite uno o más mensajes sobre un contenido determinado a uno o varios receptores utilizando un código conocido por todos los participantes. Se entiende por proceso el conjunto de fases sucesivas por las que pasa la comunicación, a saber:


			

					Selección por parte del emisor del contenido que desea transmitir.


					Codificación del mensaje, es decir, selección de las unidades y la estructura adecuada en donde se insertarán los contenidos apropiados.


					Transmisión del mensaje a través del canal que corresponda. 


					Decodificación del mensaje por parte del receptor, segmentación y obtención de las unidades según la estructura y los niveles en los que hayan sido codificadas.


					Aprehensión del contenido. 


			


			3. INTERJUEGO ENTRE LA BIOLOGÍA Y EL AMBIENTE EN LA CONSTRUCCIÓN DEL LENGUAJE


			3.1. Estructuras cerebrales implicadas en la adquisición del lenguaje


			Según Narbona (2017), los humanos conocen y se comunican utilizando recursos de todo el cerebro, pero la actividad lingüística implica a ciertas redes neurales privilegiadas de la región perisilviana en el hemisferio izquierdo. 


			Las actividades formales del lenguaje (fonología, sintaxis, acceso al léxico) ponen en juego las regiones cerebrales frontal posteroinferior (área de Broca), temporal posterosuperior (área de Wernicke) y parietal inferior (véase gráfico 1.1). Estas áreas establecen abundantes conexiones con la corteza insular y cingular anterior y también con los ganglios de la base, el tálamo y el hemisferio cerebeloso derecho. 


			El lenguaje tiene un doble aspecto: por un lado, el relacionado con cuestiones formales, como la cantidad de palabras que el sujeto conoce, la habilidad para organizarlas en oraciones y para pronunciarlas, y, por otro lado, las habilidades funcionales que hacen a la forma en que el sujeto puede utilizar con fines sociales ese contenido lingüístico, y esta capacidad tiene que ver con habilidades cognitivas y pragmáticas. Para estas tareas funcionales, el sujeto hablante implica a sus sistemas asociativo prefrontal, parietal inferior y cingular de ambos hemisferios. A través de la corteza cingulada, el sistema neurolingüístico también establece conexiones con la amígdala temporal, el núcleo accumbens, los núcleos septales y el hipotálamo; esto permite que las valoraciones afectivas y los propósitos de acción cobren un sentido propio en cada sujeto y que, al mismo tiempo, él pueda contextualizar sus actos de habla en cada situación socio-comunicativa. 


			[image: imagen]


			[image: imagen]


			Gráfico 1.1: Circuitos implicados en el procesamiento del lenguaje. Narbona (2017)


			Fuente: Neurobiologia del lenguaje, Narbona, J (2017). Diplomatura en Trastornos del Lenguaje Infantil, Universidad Austral.


			La mayor implicación del hemisferio cerebral izquierdo en el lenguaje es una cuestión de economía biológica: de hecho, el hemisferio izquierdo ejerce una acción inhibidora sobre el derecho durante las tareas lingüísticas. Para evitar el “ruido de fondo”, cuando es preciso concentrar la atención en una actividad de alta demanda cognitiva como es el lenguaje, usualmente el cerebro tiende a inhibir la actividad secundaria que pudiera originar dispersión de la actividad neuronal; también, en el mismo hemisferio izquierdo, las áreas más específicamente implicadas en el lenguaje inhiben sus zonas de corteza colindantes, las cuales normalmente poseen circuitos ocupados a la vez en otras funciones de integración.


			3.2. Desarrollo neurobiológico, cognitivo y lingüístico 


			La masa encefálica de un niño de 1 año y medio pesa el triple que al término de su gestación; en paralelo con esto, durante ese año y medio el niño realiza rápidos progresos en su desarrollo motor, psicológico y comunicativo: evoluciona desde la postura cuadriflexa y las conductas arcaicas propias del recién nacido ligadas a la pura supervivencia hasta la autonomía locomotriz, la utilización fina de sus manos con oposición índice-pulgar, la capacidad representativo-simbólica que le permite el juego imaginativo y el uso del lenguaje, la atención compartida y el inicio de la capacidad para desarrollar la teoría de la mente (la habilidad para atribuir pensamientos e intenciones a otras personas). 


			Tras este primer salto tan veloz, el desarrollo neuropsicológico general se completa luego a un ritmo mucho más pausado durante el resto de la niñez y la adolescencia, al tiempo que se van desarrollando los procesos madurativos encefálicos. Por ejemplo, la región prefrontal duplica su volumen respecto a la totalidad del lóbulo frontal desde el nacimiento a lo largo de los primeros dieciocho años, y la máxima velocidad de crecimiento proporcional ocurre entre las edades de 4 y 14 años; dicho crecimiento depende sobre todo del aumento de la mielina intracortical y subcortical. 


			3.3. El papel del entorno


			Como dijimos, el acceso del niño al lenguaje se da de manera incidental, es decir que no hay una enseñanza explícita. Es real que el medioambiente es el que provee la información y la modula de acuerdo al contexto y a la edad del niño, pero esos estímulos se proveen en situaciones contextualizadas y naturales y, en general, los niños de desarrollo típico pueden acceder a esta habilidad sin ningún esfuerzo.
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			Imagen 1.1


			En esta imagen, la mamá juega con su bebé mientras este come algo. El sentido primario de la situación corresponde al juego entre ambos y a un momento de intercambio de afecto muy placentero para el cual seguramente la mamá incluye palabras que ilustran la acción: esas palabras son registradas, grabadas, almacenadas dentro de una situación en la que el niño no solo escucha la palabra sino que ve un objeto, ve el contexto que circunda al objeto y recibe además el afecto de su mamá, por lo que ese momento resulta doblemente atrayente para el niño. Es decir que los estímulos para procesar de manera simultánea son al menos tres: 1) el contacto físico, es decir, la información propioceptiva provista por la mamá (debe entenderse como información no solo postural sino también y básicamente afectiva); 2) la información visual, pues lo mira, hace gestos y sonrisas acompañando la situación, y 3) la información verbal, seguramente adaptada (de modo inconsciente) a las posibilidades receptivas del niño. Esta adaptación del estilo comunicativo del adulto a la edad del niño se conoce con el nombre de motherese. 


			También llamado baby talk, es el nombre que se usa para designar un subcódigo lingüístico que emplean los adultos y los niños mayores de 5-6 años, de forma espontánea, cuando se dirigen y comunican con niños más pequeños.


			Considerando la edad del niño de la imagen, ese estímulo probablemente aparezca simplificado, con mayor hincapié en la prosodia y repitiendo una y otra vez la misma fórmula para hacer accesible la información al pequeño. Es decir que, desde el principio, el procesamiento realizado es múltiple y simultáneo. Dentro de la práctica profesional es común encontrar, por ejemplo, patologías en las que no ocurre ese procesamiento en simultáneo, y de pronto un niño puede adquirir elementos léxicos disociados de la situación, por lo que, al utilizarlos, no logra adaptarlos al contexto apropiado (frecuente en los Trastornos del Espectro Autista).


			Como se acaba de mencionar, el estímulo es nodal para desarrollar lenguaje, pero también lo es la dotación biológica de cada individuo. El estímulo en sí mismo no basta si las condiciones físicas del receptor no son las apropiadas. Por otra parte, es importante considerar el efecto del ambiente sobre las estructuras nerviosas. Un ejemplo clave lo constituyen las alteraciones en la nutrición infantil: durante los dos primeros años de vida, estas pueden originar repercusiones negativas y permanentes en la vida del niño. Según datos provistos por la Fundación Conin (Albino, 2010), el cerebro de un niño al nacer pesa alrededor de 35 gramos, lo cual equivale a seis monedas de 1 peso; a los 14 meses de vida ese cerebro crece a un valor similar al de ciento cincuenta monedas, lo que representa ya a esa altura el 80% del tamaño del cerebro de un adulto, y al final del proceso pesa 1200 gramos, equivalentes a doscientas monedas de 1 peso. Esta cuestión no pasa solo por aspectos relativos al peso o al tamaño del cerebro, sino que se traduce en los efectos vinculados a la construcción del entramado neuronal. En condiciones óptimas, cada una de las 100.000 a 140.000 neuronas que tenemos en los 3 milímetros de espesor de la corteza, emite a su vez 15.000 “cables” o prolongaciones, que, al conectarse con el cableado de otras neuronas, hacen que una persona sea inteligente, culta, ocurrente. La nutrición es solo un factor que puede incidir en el desarrollo neurológico, pero la multiplicidad de factores es amplísima y se vincula con el historial genético de cada niño y, a su vez, con los episodios de salud que haya atravesado a lo largo de la vida. Por ejemplo, un niño prematuro de muy bajo peso, que haya atravesado meses de internación con las complicaciones frecuentes en esos casos, tiene necesariamente antecedentes distintos a aquel que tuvo un nacimiento a término sin complicaciones: su sistema nervioso es más lábil.


			Existen dificultades de origen biológico que alteran el desarrollo afectando de manera concomitante el desarrollo del lenguaje. Por ejemplo, la presencia de un síndrome genético como el de Down, entre muchos otros, afecta la adquisición del lenguaje junto con otras habilidades. La existencia de una lesión cerebral, de malformaciones en el sistema nervioso, la presencia de dificultades en la conexión con el entorno, o padecer déficits instrumentales como la hipoacusia, son condicionantes biológicos que alteran la capacidad de desarrollar lenguaje. 


			Para finalizar con el tema de la influencia del ambiente, cabe destacar que en los últimos diez años ha proliferado el uso de aparatos electrónicos a manos de la población general, incluyendo también niños pequeños. La Organización Mundial de la Salud (OMS) ya ha destacado el efecto nocivo de las pantallas en los niños pequeños y es conocida la prohibición a la exposición a ellas en los primeros años de vida, ya que limitan la experiencia y les impiden vincularse con pares. En el año 2016, en Japón, se realizó un estudio con niños de entre 2 y 3 años que debían aprender nuevas palabras; la mitad de los niños recibieron los estímulos a través de personas y la otra mitad a través de una tablet. Al final del experimento se comprobó que los niños estimulados por personas habían aprendido todas las palabras propuestas y los que habían recibido la información a través de la tablet, ninguna.


			La Organización Mundial de la Salud (2018) ha prohibido el uso de artefactos electrónicos a menores de 2 años y aconseja restringir su uso en menores de entre 2 y 5 años a 45 minutos semanales.


			4. ¿QUÉ CONDICIONES SON NECESARIAS PARA DESARROLLAR ADECUADAMENTE EL LENGUAJE?


			Para desarrollar apropiadamente el lenguaje son necesarias cuatro condiciones básicas.


			a.	Buen nivel de audición y de discriminación auditiva.


			b.	Adecuados mecanismos de conexión y comunicación con el mundo.


			c.	Correcto desempeño en habilidades cognitivas asociadas al lenguaje: atención, sensopercepción y memoria.


			d.	Habilidad para coordinar los movimientos de la boca, labios, lengua y paladar blando, indispensables para articular el lenguaje.


			a) Audición: la acuidad auditiva es una condición esencial para desarrollar el lenguaje. El cerebro aprende solo a copiar lo que escucha y a darle significado, pero, para que esto ocurra, la vía de acceso a esa información tiene que estar preservada.


			b) Conexión y comunicación: es preciso aclarar que, antes de comenzar a hablar, los niños desarrollan destrezas comunicativas prelingüísticas que resultarán esenciales en el camino posterior. Esas habilidades inician su desarrollo desde el nacimiento y muestran sus primeras manifestaciones alrededor de los 2 meses de vida con la aparición del contacto visual, y continúan un desarrollo intenso a lo largo del primer año. Estas habilidades de inicio temprano son de valor esencial para la comunicación interpersonal posterior.
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			Imagen 2.1. Sonrisa social (3 meses)
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			Imagen 3.1. Inicio de la intencionalidad (8 meses)


			c) Procesos cognitivos relacionados con el lenguaje: esta es una función cognitiva superior incluida en un conjunto de otras habilidades cognitivas que actúan solidariamente con el lenguaje. La atención, las gnosias, (1) la memoria y las Funciones Ejecutivas (2) son cuatro de esos componentes. 


			La atención, porque es el proceso indispensable mediante el cual las personas logran “filtrar” la información relevante del mundo y descartar la información irrelevante (Portellano, 2005). 


			Las gnosias, porque constituyen el sostén perceptivo sobre el cual se aprende a “etiquetar” el mundo. Por ejemplo: detrás del término “manzana” hay una construcción perceptiva, una imagen con variados datos provenientes de los cinco sentidos; la etiqueta “manzana” es lo que permite sintetizar el conjunto de datos sensoriales que la componen, pero si uno quisiera desglosar esos datos, podría hacerlo perfectamente. Imagine el sabor de la manzana, la sensación al tacto de esa fruta y su aroma. Todos esos datos que usted puede evocar sensorialmente forman parte de la información perceptiva original de este término, al que puede acceder rápidamente a través del uso de ese rótulo. No son solo las gnosias visuales las que participan en la construcción del lenguaje. Las gnosias auditivas son fundamentales en este proceso. Antes de comprender el lenguaje, las personas realizamos diferentes procesos de análisis sonoro que permiten distinguir entre ruidos, sonidos del ambiente y sonidos del idioma; este último componente es imprescindible para el desarrollo adecuado del lenguaje, ya que es la base fundante de la comprensión verbal (Maggio, 2013). 


			También se ha mencionado la memoria como una habilidad solidaria con el lenguaje, y esto es así al menos en dos tipos de memoria. Por un lado, la memoria auditiva operativa, que permite el ingreso y procesamiento rápido de la información que luego será representada mentalmente. Esa memoria tiene escasa duración temporal, pero es la vía de paso obligatoria para acceder a la información verbal pura. Al escuchar cualquier información verbal se debe activar este tipo de memoria, ya que a través de ella es posible retener los componentes de la frase para luego imaginarlos y comprender el contenido. La memoria operativa tiene una longitud limitada, cuyo promedio de rendimiento es de siete unidades de almacenaje con un desvío estándar de más/menos dos. Es decir que es posible procesar en promedio siete unidades de información. Por ejemplo: si necesitamos recordar un número telefónico, el promedio de las personas puede recordar siete dígitos y, si fuesen más, muchas veces se realizan agrupamientos, de manera que se siguen utilizando las mismas unidades de memoria pero agrupadas; por ejemplo, en lugar de 1-1-6-4-3-4-3-2-3-4; 11-6-434-32-34. 


			Por otro lado, la memoria a largo plazo actúa solidariamente con el lenguaje, ya que el léxico y las reglas gramaticales que dominan el idioma están almacenados allí. Otro tipo de memoria vinculada al lenguaje es la semántica; constituye el depósito donde se almacenan conceptos, hechos y vocabulario. Esta memoria se encuentra en el almacén de largo plazo, a diferencia de la anterior, de la memoria operativa. 


			Se han mencionado las Funciones Ejecutivas: (3) ellas participan en tareas vinculadas con el correcto uso pragmático del lenguaje, y con el control de la coherencia discursiva. Se relacionan con la formulación de conceptos abstractos y el pensamiento conceptual, el uso de la memoria de trabajo, la organización temporal de la conducta, la habilidad para interactuar con otras personas, la actividad de la autoconciencia personal y la conciencia ética.


			d) Los procesos motores: constituyen el último eslabón en la cadena del lenguaje. La expresión oral depende de efectores periféricos: labios, lengua, paladar duro y blando y mejillas, coordinados en su actividad por áreas motoras del cerebro. Esas órdenes motoras tienen un patrón típico según las características de los fonemas (4) de cada idioma, que deben organizarse de manera precisa y secuenciada a una gran velocidad.


			5. LOS PLANOS DEL LENGUAJE


			Al hablar de la construcción del lenguaje es preciso analizar la existencia de diferentes planos que lo conforman. Estos planos tienen un desarrollo simultáneo y todos son solidarios con todos para su organización y su uso. ¿Cómo sería posible acceder al significado de una palabra si antes no actuó el sistema fonológico de input encargado de determinar las características físicas de esa etiqueta verbal en busca de un significado? ¿Cómo acceder a una correcta comprensión del significado de una frase si no media una comprensión sintáctica adecuada? ¿Cómo entender un chiste si no existe la posibilidad de reconocer lo oído y contrastarlo con el contexto en el que ocurre o con el conocimiento previo que colabora en su comprensión?


			El lenguaje requiere la actuación mancomunada de sus cuatro planos. En efecto, el funcionamiento es conjunto y simultáneo, pero la división en planos responde a razones didácticas. Esos planos o niveles son: semántico, morfosintáctico, fonológico y pragmático. Es importante reconocer su existencia y distinguir las particularidades y los signos patológicos que subyacen al mal funcionamiento de cada uno de ellos.
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			Gráfico 1.2.


			– Nivel semántico: según Kibrik (2013), la semántica puede entenderse como la dimensión del lenguaje que se refiere al contenido. Es la rama de la lingüística que se ocupa del significado de los signos lingüísticos, es decir, el aspecto significativo del lenguaje. Supone reconocer el valor de las palabras dentro de la frase y el discurso en general. Dentro de la semántica es posible distinguir dos ramas: la semántica estructural, que se ocupa de la organización interna de las reglas que permiten la organización sistematización e interpretación de los significados, el significado literal; y la semántica funcionalista, que tiene como eje el cambio de significado que se produce en función de variables tales como el contexto en el que se produce la emisión, el reconocimiento de los interlocutores y el tipo de discurso. Al hablar del nivel semántico, es preciso considerar la adquisición del vocabulario. Autores como Jaswal y Markman (2003) señalan que un niño de 18 meses aprende entre nueve y diez palabras nuevas por día. El tipo de palabras adquiridas es variable y depende, en principio, de los estados emocionales internos del niño y, en segundo lugar, de las informaciones contextuales ligadas a la presencia de rutinas repetidas cotidianamente, por ejemplo, “más”, “arriba”, “afuera”.


			– Nivel morfosintáctico: es el conjunto de elementos y reglas que permiten construir oraciones con sentido y carentes de ambigüedad mediante el marcaje de relaciones gramaticales, concordancias, indexaciones y estructura jerárquica de constituyentes sintácticos. Para Aizpun y otros (2013), mientras que las palabras aisladas solo transmiten rasgos semánticos, las oraciones permiten entrever aspectos relativos a los roles temáticos, es decir, quién realiza una acción, sobre quién es realizada, cuándo, cómo, dónde. Asimismo, cada palabra pertenece a una categoría semántica. Por ejemplo, “casa”, es un sustantivo común, femenino singular, mientras que “casar” es un verbo que nada tiene que ver con el significado de “casa”, pero conserva características fonológicas similares. Entre los demarcadores formales de la oración se encuentran el orden de las palabras (en castellano, en general, sujeto-verbo-objeto), la morfología flexiva de las declinaciones, la concordancia en género y número y entre sujeto y verbo, que percibimos a través de los sufijos en plural o singular en el núcleo y los modificadores del sujeto y el núcleo del predicado. 


			– Nivel fonológico: la fonología constituye una rama de la lingüística cuyos exponentes poseen como objeto de estudio los elementos fónicos, que tienen en cuenta su valor distintivo y funcional. Así como la fonética contempla el análisis del perfil acústico y fisiológico de los sonidos, la fonología se encarga de interpretar la manera en que los sonidos surgen a nivel abstracto o mental. Cuando un bebé está empezando a conocer lo que escucha, no tiene significación alguna; es con el correr del primer año que empieza a discriminar las propiedades acústicas de los sonidos y a reconocer cuáles son los que pertenecen a su idioma. Luego se realiza un proceso de clasificación mental según el cual, de acuerdo con las características acústicas de los sonidos, estos se agrupan en veinticuatro categorías que corresponden a los veinticuatro fonemas existentes en español.


			Los especialistas identifican como pares mínimos a las palabras con longitud, fonemas y estructura similares, que tienen pequeñas diferencias en la fonología y una enorme diferencia en el significado. Ejemplos de esta clase de términos son “masa” y “casa” o “boca” y “roca”. Desde la percepción auditiva pura, la distinción entre “casa” y “masa” es difícil, porque solo difieren en un fonema; sin embargo, comprender ese sonido hace a la habilidad para comprender el significado real de la palabra.


			– Nivel pragmático: se relaciona con el uso social del lenguaje. El interés por su análisis surgió en los ’80. Sus componentes vitales surgen en la etapa preverbal y su desarrollo se da a lo largo de toda la vida. El plano pragmático se relaciona con aspectos como la información paralingüística (gestos y prosodia), la información cultural compartida, el desarrollo del código lingüístico y el de las habilidades mentalistas (la capacidad de atribuir pensamientos y sentimientos a otras personas). Para poder comprender la información general del mundo no alcanza solo con identificar las palabras, las reglas gramaticales ni la fonología: es necesario conocer y asociar en el momento oportuno los gestos, las expresiones faciales, la prosodia y los estados mentales de los demás para reconocer de manera precisa la información recibida. Esto sugiere que el procesamiento verbal no es puramente auditivo, sino auditivo-visual y que no responde solo a la información lineal recibida en una frase, sino que es necesario asociar lo que se escucha con el contexto y el momento en que ocurre esa expresión. 


			En el gráfico 1.2 aparecen los planos del lenguaje; se muestra allí su agrupamiento en habilidades conceptuales y habilidades computacionales. Según Bermeosolo (2001), a los planos del lenguaje se los categoriza en dos bloques con distintas modalidades de procesamiento y diferentes tiempos de evolución. Por un lado, dentro de las habilidades conceptuales se ubican el plano pragmático y el semántico, ambos dependientes del nivel cognitivo de la persona y sin período crítico para su adquisición: no hay límite temporal para la adquisición de palabras nuevas y para la incorporación de nuevas reglas pragmáticas de comunicación; podemos incorporarlas aun siendo ancianos. Se da como ejemplo el hecho de que el léxico puede ser enriquecido hasta el último día de nuestras vidas, y que las fórmulas de uso social del lenguaje pueden variar y mejorar también en la edad adulta; estas tareas dependen del esfuerzo consciente de la persona. Sin embargo, en el otro grupo de habilidades, las computacionales, existe la limitante temporal para su correcta adquisición y se sugiere que estas son menos dependientes del nivel intelectual de la persona. Es decir que el desarrollo de la fonología y la morfosintaxis no tienen por qué estar necesariamente ligados a un adecuado desempeño cognitivo. 


			El otro ítem relevante en relación con las habilidades computacionales es el relacionado con la limitación temporal para su adquisición, o período crítico. Un ejemplo claro de esta situación se da en las personas interesadas en aprender un segundo idioma en la edad adulta. En general, los aspectos más simples de adquirir son los relativos a la incorporación del léxico, mientras que la incorporación de las estructuras y de la fonología suelen ser más costosas, a punto tal que, aun habiendo logrado la adquisición total, cualquier hablante nativo del país de origen de ese idioma nota con facilidad que esa persona no está utilizando su lengua materna. Es decir que, a pesar de los esfuerzos, del estudio sistemático, e incluso de un muy buen aprendizaje del segundo idioma (ocurrido en la adultez), las posibilidades de lucir como un nativo son escasas en razón de haber atravesado el período crítico para la adquisición de los aspectos computacionales (fonología y morfosintaxis), hecho que ocurre antes de los 7 años de vida.


			6. DIFERENCIAS ENTRE CONTENIDO, FORMA Y USO SOCIAL DEL LENGUAJE


			Como se expresó con anterioridad, el lenguaje se construye por la combinación de planos, unos con mayor impacto en el contenido, algunos en la forma y otros en el uso social. 


			El contenido representa la habilidad para conocer el nombre de las cosas, su utilidad, sus cualidades, y a su vez identificar las relaciones entre significados. Así, por ejemplo, la palabra “silla” remite a un objeto cuya finalidad es sentarse, pero, a su vez, tiene una forma, con atributos propios; por ejemplo, tiene cuatro patas, un respaldo, un tapizado o no, puede ser de madera, de plástico, de paja. El término “silla” está almacenado dentro de nuestro diccionario mental de manera organizada, esto es, junto a objetos que guardan alguna familiaridad con “silla”; así, entonces, esta palabra estará almacenada cerca de “sillón”, “banco”, “banqueta” (elementos de la subcategoría de objetos para sentarse). Estos términos inexorablemente nos llevan a pensar en objetos similares, de la misma clase, como “mesa”, “mesa ratona”, “estante”, “vitrina”, que constituyen una categoría: la de los “muebles”.


			No son solo las relaciones de utilidad las que hacen que podamos asociar palabras; también existen relaciones de procedencia: si vinculo la palabra “silla” a su procedencia, es posible extender otras redes semánticas. Por ejemplo, “silla de madera” remite a madera; madera, a árbol; árbol, a bosque, y así una red infinita en la cual la cercanía semántica se pierde poco a poco a medida que se avanza en las relaciones. 


			El contenido lingüístico suele estar organizado por categorías que sirven para agrupar la información, organizarla y hacer más rápida la búsqueda mental. 


			La construcción semántica tiene forma de árbol, y en la copa hay dos categorías principales, la de los seres vivos y la de las herramientas. A partir de allí se desprenden todas las demás en múltiples ramas (Caramazza, 2003), que permiten acceder al significado de cada objeto o situación.


			La forma del lenguaje, se relaciona con dos planos lingüísticos: la morfosintaxis y la fonología. La morfosintaxis también guarda relación con el contenido, porque las variaciones en la combinación de las palabras dentro de la frase hará variar su significado. La oración “El policía persigue al ladrón” es muy diferente semánticamente de “El ladrón persigue al policía”. La estructura sintáctica es la misma en los dos casos, también las palabras utilizadas, pero lo que varía es el orden de los personajes y eso modifica completamente el significado. 


			La morfosintaxis remite a la habilidad para comprender y usar las reglas de cada idioma; para el español, por ejemplo, seguir en general el orden sujeto-verbo-objeto y lograr comprender y aplicar los marcadores gramaticales adecuados para nuestro idioma.


			La fonología es otro de los aspectos que hacen a la forma del lenguaje. Para que la palabra “casa” sea ‘casa’, hay una sola forma de construirla, que es asociando los fonemas /c/ /a/ /s/ /a/, en ese orden y con esos componentes exactos. Si ese orden se modifica, o cambia al menos uno de los fonemas, la palabra “casa” deja de ser tal.


			Por último, el uso social del lenguaje está especialmente representado por el plano pragmático. Más allá de comprender y poder estructurar el lenguaje, para ser un buen comunicador es preciso contar con la capacidad de utilizar el lenguaje de manera apropiada en función del contexto, ajustar el contenido a la situación respetando la pertinencia de la información, la cantidad de información suministrada y a la vez contar con la capacidad de monitorizar en tiempo real cómo reacciona el interlocutor.


			El plano pragmático del lenguaje no se circunscribe a la construcción lingüística pura, sino que se asocia a aspectos sociales, mentalistas y paralingüísticos (Aizpun y otros, 2013). Cuando participamos de un diálogo con otros, más allá de comprender literalmente el contenido, recibimos claves contextuales continuas que nos indican si lo que estamos escuchando es una ironía, un chiste y hasta una mentira; pequeños marcadores como la mirada, el tono de la voz, las microexpresiones faciales o los gestos pueden dar cuenta de esto. 


			Un ejemplo de literalidad en la comprensión: Juan viene del supermercado cargado de bolsas y le dice a Pedro “Dame una mano”. Pedro se acerca y le da la mano (en lugar de ayudarlo).


			Este ejemplo simple puede ilustrar la literalidad en la comprensión, es decir, entender solo la estructura lineal. Pedro entendió cada una de las palabras, comprendió la estructura sintáctica, lo que no pudo hacer es interpretar la situación y a su vez reconocer que hay expresiones verbales que tienen más de un significado. Aquellos términos o expresiones que tienen más de un significado se denominan plurisémicos, y cuando existen dificultades de índole pragmática, la capacidad para interpretar esos significados en contextos cambiantes se ve menguada.


			Otro ejemplo de dificultad pragmática: Iñaki, de 8 años, tiene síndrome de Asperger, posee un alto desarrollo intelectual, muy buen desarrollo del lenguaje a nivel semántico, morfosintáctico y fonológico. Habla fluidamente con un vocabulario muy amplio para su edad. Sin embargo, a nivel comunicativo sus habilidades son muy limitadas. Iñaki tiene interés restringido y obsesivo por la botánica. Solo le interesa hablar sobre plantas y flores todo el tiempo, sin discriminar con quién está hablando y si a su interlocutor le interesa el tema. Esta dificultad se enmarca dentro de los fallos pragmáticos puros en los cuales lo que está severamente alterado es el ajuste al contexto y la selección de contenidos apropiados.


			

			

				

					1. Las gnosias representan la capacidad que tiene el cerebro para reconocer y percibir correctamente los estímulos del medio que nos rodea.


				


				

					2. Las Funciones Ejecutivas representan un amplio abanico de habilidades cognitivas dirigidas al logro de una meta y orientadas al futuro. Las FE supervisan y coordinan las actividades relacionadas con inteligencia, atención, memoria, lenguaje, flexibilidad mental, control y regulación de la conducta emocional.


				


				

					3. Las Funciones Ejecutivas son actividades mentales complejas, necesarias para organizar, guiar, revisar, regularizar y evaluar el comportamiento necesario para adaptarse eficazmente al entorno y para alcanzar metas (Bauermesiter, 2008).


				


				

					4. Es la unidad mínima articulable (vocal o consonante).


				


			


		




		

			Capítulo 2


			UNA SÍNTESIS SOBRE EL DESARROLLO TÍPICO DE LA COMUNICACIÓN Y EL LENGUAJE


			1. INTRODUCCIÓN


			Comunicar es el acto simple de transmitir una idea, sentimiento o necesidad a otra persona. Resulta sencilla la definición, pero no son tan simples los mecanismos necesarios para alcanzar esta meta. 


			Según Moreno Ríos (2009), comunicar es un acto de relación social en el que un individuo intenta transmitir información a otro individuo. El término intención es crítico para este intercambio.	


			El desarrollo comunicativo se compone de dos etapas: una prelingüística o preverbal, en la que el niño aprende a comunicarse sin contar con lenguaje, y luego la etapa verbal, cuando desarrolla el aprendizaje de las primeras palabras, seguidamente pequeñas frases, más adelante frases elaboradas, hasta finalizar el proceso con la posibilidad de narrar y mantener una conversación fluida alrededor de los 5 años. 


			El desarrollo de la comunicación ocurre, entonces, desde etapas muy tempranas y tiene una íntima vinculación con el desarrollo de aspectos emocionales. Un niño de 3 meses de vida es capaz de mirar y sonreír al adulto que le sonríe: esto, que históricamente se ha reconocido como sonrisa social, es uno de los primeros mecanismos implicados en la comunicación y puede resultar un predictor fundamental en el logro de la atención conjunta, la posibilidad de compartir la atención con otros.


			De manera tal que el proceso de decodificación de la información general del mundo se encuentra asociado de manera simultánea con la identificación de emociones básicas. Para poder desarrollar este proceso, es preciso mirar y ser mirado por un adulto, quien es el indicado para atribuir significación al intercambio. El aportar significado a las situaciones es tarea del adulto que acompaña al niño.


			El cerebro requiere el estímulo ambiental para desarrollarse. Así lo demuestra la experiencia en personas que han sufrido aislamiento social prolongado. Al ser insertadas socialmente, lograban desarrollar algunas destrezas comunicativas y lingüísticas básicas, pero no conseguían acceder a un nivel de desarrollo comunicativo y social homogéneo como el observado en pares de desarrollo típico. En la literatura, suele mencionarse el caso del niño salvaje de Aveyron, quien fue hallado en un bosque de Francia en donde había vivido desde pequeño sin contacto con otros humanos. Al ser encontrado, se inició el proceso de educación. En un principio pareció evolucionar rápidamente en relación con el acceso al lenguaje, pero pronto mostró un estancamiento en su evolución lingüística y cognitiva, lo que hizo que sus educadores desistieran del proceso de enseñanza, porque luego de muchos intentos observaban que el niño solo podía producir palabras aisladas y algunas frases agramaticales, sin lograr ampliar su producción a una forma fluida.


			2. EL DESARROLLO DE LA COMUNICACIÓN PREVERBAL


			Existen dos perspectivas para analizar las habilidades prelingüísticas: por un lado, el análisis propuesto por las teorías cognitivas que tienen su representación en autores como Piaget (1952) o Bloom (1993), o las teorías interaccionistas representadas por Bruner (1983) o Tomasello (1992). En el primero de los casos, se pone el foco en los procesos cognitivos requeridos para poner en marcha la comunicación, y en el segundo, se fija el interés en analizar los contextos y la interacción comunicativa, así como las conductas que llevan a cabo padres e hijos durante el intercambio.


			Desde este último enfoque, la comunicación tiene como herramienta más evolucionada y exquisita el lenguaje oral, pero antes del logro de esta habilidad existen numerosos procesos que son obligatorios para el acceso a esta función. El lenguaje expresivo comienza a manifestarse (en niños de desarrollo típico) alrededor de los 12-18 meses. Antes de esta etapa debieron haber ocurrido numerosos procesos vinculados con el desarrollo de habilidades relativas al seguimiento visual de las personas, al desarrollo de la empatía, al reconocimiento e interpretación de emociones básicas y al uso de gestos simples para pedir y compartir con otros.


			3. PREDICTORES DE LA COMUNICACIÓN


			Un niño de desarrollo típico puede comenzar a decir las primeras palabras alrededor de los 12 o 18 meses; sin embargo, sus habilidades de comunicación seguramente han estado activas mucho antes del momento de empezar a hablar. Comunicar implica transmitir intenciones a otra persona; es buscar llegar a otro para conseguir algo deseado o simplemente para compartir el momento. Ese don de la comunicación está presente desde estadios muy tempranos del desarrollo y depende de la emergencia y combinación de distintas habilidades para poder desplegarse de modo apropiado. A continuación se describen dichos predictores.
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